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      Miro fijamente a las bailarinas en el escenario, con sus cuerpos relucientes mientras se mojan en agua y las gotas caen en cascada como pequeñas joyas. El espectáculo es estimulante e intimidante a la vez, y aunque el miedo a subirme ahí delante de todo el mundo me frena, no puedo evitar la certeza de que saldría victoriosa. Sin duda, diez de cada diez veces, ganaría este concurso de camisetas mojadas. Esa es la innegable ventaja de tener Doble D; prácticamente garantizan atención y aplausos.

      «Creo que deberías colarte en esta fiesta», dice mi mejor amiga, Eliza, con una sonrisa pícara y los ojos brillantes de emoción. Me devuelve un chupito de tequila que el camarero le ha servido generosamente sin pensárselo dos veces a la hora de pagar. «¿Has visto tus tetas?», añade, con una voz llena de ánimo juguetón que me recuerda que la confianza puede ser a veces el accesorio más embriagador de todos.

      Una cosa es la ligereza de sus palabras, pero lo que realmente llama la atención de los hombres y mujeres que nos rodean es el inconfundible volumen con el que las grita. Noto los ojos lascivos de los hombres cuando me echan un vistazo no muy disimulado al pecho, sus miradas se detienen mucho más de lo necesario. Probablemente estén respondiendo en silencio a la atrevida pregunta de Eliza. Sí, hemos visto las tetas de tu amiga. Estamos de acuerdo en que ganaría este concurso», parecen murmurar en sus mentes, con una expresión mezcla de lujuria e intriga.

      Sonrío nerviosa, con una oleada de calor subiendo por mis mejillas, y lanzo una mirada furiosa a Eliza, que sigue felizmente ajena al caos que ha provocado. «La próxima vez, baja la voz», sugiero entre dientes, con una mezcla de irritación y vergüenza. «No necesito que medio bar me imagine desnuda, muchas gracias». La última parte se me escapa más aguda de lo que pretendía, pero la emoción del momento y la atención me pesan sobre los hombros.

      Eliza se encoge de hombros, con un brillo juguetón en los ojos. «O tal vez sí», bromea, guiñando coquetamente un ojo al camarero, que responde con una sonrisa encantadora y seductora. La visión enciende una punzada de envidia en mi interior; cómo me gustaría poseer siquiera una fracción de su inquebrantable confianza. «Tienes que diversificarte, Isabel. Ponerte las pilas. Quizá follarte a un desconocido o algo así».

      Como si eso pudiera pasar. El día que me desnude frente a un completo extraño será el día en que a los cerdos les salgan alas y vuelen al cielo. Mi cerebro está programado de una forma particular y, a lo largo de mi vida, nunca me he aventurado a acostarme con alguien que no conociera a fondo. Los tres caballeros con los que he compartido momentos íntimos eran novios, personas a las que conocía por dentro y por fuera. No puedo decir que esos encuentros fueran experiencias que cambiaran mi vida; más bien, parecían más un guión predecible que las apasionadas historias que se cuentan en las novelas románticas. Después de todo, ¿ese tipo de conexión explosiva no está reservada a quienes son lo bastante esbeltas como para doblar y retorcer sus cuerpos de formas que yo sólo podría soñar?

      Observamos a otra chica ebria en el escenario, sus risas resuenan en el bar poco iluminado, mientras se toma un vaso de agua directo al pecho. Si tuviera que adivinar, probablemente sea una bonita 34B, el tipo de chica que podría entrar en Victoria's Secret y encontrar docenas de sujetadores que le quedaran perfectos, cada uno más tentador que el anterior. Pero en el contexto de un concurso de camisetas mojadas, ella simplemente no es lo que el público desea. Aplauden y vitorean, su entusiasmo es palpable, pero admitámoslo: su camiseta blanca no se pega mucho, lo que hace que sus esfuerzos sean casi inútiles a los ojos de los espectadores.

      «Vamos, nena», vuelve a gritar Eliza, elevando la voz por encima del estruendo, mientras sigue mirando al camarero con una intensidad que sugiere que podría estar dispuesta a saltar sobre la barra mientras me habla. «Sube ahí, hazlo por el equipo y consíguenos 500 dólares en crédito para bebidas. ¿Sabes cuánto dinero nos ahorraremos?». Sus ojos brillan con la emoción de la recompensa potencial, y puedo ver las ruedas girando en su mente mientras imagina todos los cócteles que podríamos disfrutar, la noche extendiéndose ante nosotros como una promesa brillante.

      «Déjame adivinar. $500?» Digo secamente, con un toque de sarcasmo en mis palabras mientras enarco una ceja ante su entusiasmo.

      Ni siquiera me escucha, su atención se centra en el camarero, que por fin ha terminado sus tareas y se acerca a ella con una sonrisa socarrona. Me imagino el tipo de atención personal que le ofrecerá esta noche y, sinceramente, no puedo culparle. Bien por ella, supongo.

      Desplazo la mirada por el bullicioso bar, buscando entre la gente a alguien que pueda captar mi interés, cuando mis ojos se posan inesperadamente nada menos que en mi hermanastro, Nicholas. Está apoyado en la barra, con una sonrisa lasciva en la cara y los ojos clavados en los míos. Me recorre un escalofrío, una mezcla de fastidio e intriga. Como si percibiera mi mirada, se levanta de la barra y se abre paso entre la multitud, su paso seguro le acerca a mí cada vez más.

      Nicholas es un magnate de los negocios y una década mayor que yo. Cuando nuestros padres se casaron, enseguida quedó claro que teníamos poco en común. Nuestras vidas se fusionaron de una forma que parecía forzada, y mientras nuestras familias se unían, Nicholas se retiraba a menudo a su habitación, esbozando elaborados planes para conquistar el mundo cada vez que venía a casa. Con el considerable respaldo financiero de la fortuna de su padre, yo diría que ha avanzado mucho en la consecución de esas ambiciones.

      «Isabel», me saluda con una sonrisa fácil que parece a la vez encantadora y desarmante, »me alegro de verte por aquí. Me sorprende que aún no hayas subido al escenario. Parece un concurso que podrías ganar». Su tono es burlón, y no puedo evitar sentir una mezcla de emociones ante sus palabras, a la vez halagado y ligeramente molesto por la insinuación.

      Vestido con un traje que probablemente cuesta más de lo que gano en un mes, Nicholas está innegablemente sexy. Sé que no debería pensar en mi hermanastro, pero desde que nuestros padres se casaron cuando yo tenía quince años, soy plenamente consciente de que es mucho más atractivo de lo que nadie tiene derecho a ser. Ahora, de pie frente a mí, con su impresionante metro noventa, se comporta con un aire de riqueza y privilegio, un aura sutil pero inconfundible de condescendencia que lo envuelve como una capa hecha a medida. No puedo negarlo, me excita un poco.

      «Nicholas, no podrías controlarte si yo participara en este concurso de camisetas mojadas. He visto el tipo de mujeres con las que sales y, francamente, yo soy el doble que ellas». Levanto la mano y le acaricio la mejilla cariñosamente, mis dedos se detienen un momento más de lo necesario. «Tengo demasiadas tetas, culo y muslos para ti, cariño. Créeme, no querrás verme ganar este concurso». El reto juguetón persiste en el aire entre nosotros, un baile burlón de familiaridad y tensión que hace que mi corazón se acelere un poco más.

      Me aprieta la muñeca con una intensidad que hace que una sacudida de deseo me recorra y se instale en mis zonas más íntimas. «Oh, dulce Isabel», murmura con voz grave y ronca, “hay muchas cosas que quiero verte hacer”. Sus palabras tienen un cierto matiz, una promesa que me produce un escalofrío.

      Nuestra relación siempre ha estado impregnada de una tensión sexual palpable, un trasfondo que he intentado ignorar pero del que no puedo deshacerme. Es peligroso cruzar la línea que separa a los hermanastros de los amantes y, sin embargo, la idea de explorar ese límite con Nicholas me acelera el corazón. La química entre nosotros es innegable y, por mucho que intente negarlo, hay una parte de mí que anhela lo prohibido.

      Separo la muñeca de él con indiferencia, con una sonrisa congelada en los labios que oculta la excitación que hay debajo. «Bueno, presenta tus peticiones por escrito y veré qué puedo hacer por ti en el nuevo año, hermano».

      «¡Eh, Nicholas!» grita Eliza, habiéndose separado de su innegablemente atractivo camarero, y se entromete en el momento que estoy compartiendo con mi hermanastro. Sinceramente, me parece perfecto. La tensión que había estado crepitando en el aire se disipa como el humo, y aunque una parte de mí está deseando explorar el incipiente romance hacia el que Nicholas parece querer empujarnos, encuentro una sensación de alivio al dejar que Eliza intervenga, al menos por el momento. «Dile a Isabel que tiene que subir al escenario y presentarse al concurso de camisetas mojadas. Seguro que gana, y nos vendrían muy bien los 500 dólares en crédito para el bar». Pensar en Isabel, con su encanto seguro de sí misma, iluminando el escenario me llena de una mezcla de diversión y expectación.

      Eliza sabe que mi familia es rica, pero también comprende mi profundo deseo de ganar mi propio dinero. No es que rehúya su opulencia, sino que me cuesta conciliar mi identidad con la decisión de mi madre de casarse con ella. Estoy segura de que quiere de verdad al padre de Nicholas -es un gran hombre en muchos sentidos-, pero su ausencia es palpable y, cuando está cerca, a menudo resulta un poco imbécil. No entiendo por qué mi madre decidió casarse con él si no fue por su riqueza. Por eso me niego rotundamente a recibir sus limosnas, decidida a labrarme mi propio camino.

      «Lo intenté, Eliza», dice Nicholas, sacudiendo la cabeza con exasperación y chasqueando la lengua, un sonido que apenas atraviesa el ensordecedor estruendo de la multitud que aclama a la mujer que los deslumbra en el escenario. «No me escucha».

      De repente, un caballero cercano, que claramente ha estado espiando nuestra conversación, toma cartas en el asunto. Sin previo aviso, me rocía con un chorro de Michelob Ultra. «¡Claro que sí!», brama, elevando la voz por encima del estruendo de la excitación. «¡Mira esas tetas!» Su entusiasmo es a la vez chocante y extrañamente vigorizante, y se suma a la caótica energía de la noche.

      No llevaba camiseta blanca, pero la tela rosa claro se me adhiere de tal manera que no deja mucho a la imaginación. Se me desencaja la mandíbula y dirijo la mirada entre Eliza y Nicholas antes de mirar mi propia delantera. «¿Me estás tomando el pelo?». La pregunta se me escapa como un grito retórico, lo bastante alto como para empezar a atraer la atención de los que están cerca.

      El tipo está atrayendo a una multitud, y el ambiente cambia a medida que más gente gira la cabeza para mirar. Los gritos se hacen más fuertes, un zumbido contagioso recorre la multitud, a medida que los espectadores empiezan a darse cuenta de que la chica que ni siquiera ha participado en el concurso tiene mejores tetas que las concursantes del escenario. Siento el calor de la vergüenza subiéndome por el cuello, mortificada por la inesperada atención.

      Pero Nicholas entra en acción y se coloca delante de mí para protegerme, con su alto cuerpo como escudo contra las miradas indiscretas de la multitud. Pero el daño ya está hecho: estoy empapada de cerveza, el líquido pegajoso se adhiere a mi piel y a mi ropa como una segunda capa. El tipo que me ha tirado la bebida encima ha visto el contorno de mis impresionantes dobles D, y la humillación me invade como un maremoto, resonando en mis oídos con cada latido de mi acelerado corazón.

      Me siento vulnerable y expuesta, agacho la cola y salgo corriendo, con las mejillas ardiendo de vergüenza. A la mierda los 500 dólares. No merece la pena la mortificación que acabo de sufrir. Si gano, Eliza puede quedarse y recoger las ganancias de su apuesto camarero, mientras yo escapo de esta pesadilla y encuentro algo de dignidad.
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      ¿Sabes lo que es crecer con una hermanastra que se parece a Isabel? Cuando nuestros padres se casaron, ella sólo tenía quince años y yo ya veinticinco, una edad en la que pensaba que sería más maduro, pero en su presencia me sentía cualquier cosa menos eso. Recuerdo perfectamente la incomodidad que me invadió la primera vez que nos vimos. Era tan hermosa para su edad, con una gracia que contradecía su juventud. Venía a cenar, tratando de interpretar el papel de hermano mayor comprensivo, pero a medida que avanzaba la velada, me encontraba retirándome a la habitación que me habían preparado. A menudo me quedaba a pasar la noche, y cada vez me escondía, sintiendo un impulso irrefrenable de evitar cualquier encuentro accidental con ella, especialmente en pijama. Pensar en ello me aceleraba el corazón. Ya podía ver indicios de su pecho bien desarrollado, y un torrente de ansiedad me inundó. ¿Y si no llevaba sujetador? ¿Qué pasaría si viera a esas chicas con curvas rebotando libremente, sin ninguna restricción? La mera idea me producía un escalofrío y no sabía si sería capaz de controlarme ante semejante tentación.

      Me las había arreglado para no tener pensamientos explícitos sobre Isabel hasta que cumplió los dieciocho años. Fueron tres años agotadores, una prueba de paciencia y autocontrol, pero me mantuve firme en respetar sus límites. Aquella fatídica noche, cuando por fin me permití sucumbir a los deseos que había albergado durante tanto tiempo, llegué al clímax con una intensidad que me dejó avergonzado y aliviado a la vez. Dios, era impresionante con su voluptuosa figura y su radiante belleza.

      Hubo un par de vacaciones familiares que mi padre había organizado, durante las cuales Isabel aparecía en un traje de baño que dejaba poco a la imaginación. Recuerdo haber tenido que excusarme apresuradamente en más de una ocasión en un intento desesperado por ocultar la torpe e inoportuna erección que me había tomado por sorpresa. Entonces me retiraba al santuario de mi habitación de hotel, donde veía pornografía de mujeres grandes y hermosas, intentando por todos los medios evitar que mis pensamientos se desviaran hacia Isabel mientras buscaba liberarme. La lucha era real, pero estaba decidido a mantener mi determinación, aunque la tentación fuera cada vez más fuerte.

      Pero cuando cumplió dieciocho años, la dinámica cambió radicalmente, transformándose en una historia totalmente distinta que yo no había previsto. Ahora la consideraba una presa fácil, ya que había cruzado el umbral de la edad adulta. Desgraciadamente, parecía que ella no compartía el mismo sentimiento de ser un juego libre. A pesar de la ambigüedad moral de mis acciones, me encontré coqueteando con ella, sintiendo una oleada de euforia cada vez que lo hacía. Había una parte de mí que se deleitaba en la emoción, sin ningún tipo de vergüenza, pero sus reacciones a menudo contaban otra historia: me apartaba.

      De vez en cuando, me dejaba acercarme y, en esos fugaces momentos, incluso me devolvía el flirteo, encendiendo en mí una chispa de esperanza. Sin embargo, sentía como si hubiera una barrera invisible, una línea grabada en la arena que Isabel había definido cuidadosamente. Cada vez que yo cruzaba esa línea sin querer, ella se apartaba inmediatamente, retrocediendo como si fuera un ciervo asustado. Yo me quedaba en un estado de confusión, sin saber dónde estaba la línea ni cómo cruzarla. Lo único que sabía era que, inevitablemente, cuando la cruzara, Isabel desaparecería, dejándome atrás en una nube de incertidumbre y nostalgia.

      Así que salí por ahí, explorando relaciones con mujeres que eran un marcado contraste con Isabel. No estaba del todo seguro de por qué me inclinaba por tipos tan diferentes, pero sospechaba que era porque cada vez que me encontraba con una chica que reflejaba el encanto o el ingenio de mi hermanastra, no podía evitar establecer comparaciones. Estaba claro que ninguna de ellas podía compararse con ella. Una y otra vez, las apartaba de mi lado, hiriendo sus sentimientos, y luego me quedaba con un punzante sentimiento de culpa. Simplemente era más fácil perseguir a chicas que no se parecían en nada a Isabel; con ellas, había poco riesgo de enredo emocional. Podía mantener la ilusión de indiferencia, sabiendo que no esperarían nada más de mí.

      Aún no puedo entender cómo he acabado en el mismo bar que Isabel esta noche. Me pareció un giro del destino, un puro accidente. Un chico del trabajo había mencionado casualmente el entretenimiento de la noche -un concurso de camisetas mojadas- mientras expresaba su esperanza de recoger a una de las perdedoras para ofrecerle un considerado premio de consolación. Cuando mi mirada se posó por fin en Isabel, al otro lado de la barra poco iluminada, unos quince minutos antes de que ella se fijara en mí, me sentí cautivado, incapaz de apartar los ojos de ella. La forma en que parecía iluminar la habitación, irradiando confianza y encanto, me trajo una oleada de recuerdos que creía haber enterrado en lo más profundo de mi ser.

      Isabel estaba allí, manteniendo sin esfuerzo una conversación con su mejor amiga Eliza en medio de la animada charla del bar. Sin embargo, la atención de Eliza estaba dividida. No paraba de darse la vuelta, con la mirada fija en el camarero, y su lenguaje corporal irradiaba determinación por llamar su atención. Finalmente, su persistencia dio sus frutos, dejando a Isabel conversando momentáneamente con un compañero distraído.

      Eliza era el tipo de chica que yo solía buscar en un vano intento de distraerme de Isabel. Era delgada, rubia y sospeché que podría haber sido gimnasta en el pasado, dada su extraordinaria flexibilidad. Su atractivo físico era innegable y podía hacer fantasear a cualquiera con las posibilidades que ofrecía. Sin embargo, había algo pasajero en ella, no en cuanto a su presencia física, sino a su personalidad. Era como si careciera de la profundidad y la sustancia que realmente me cautivaban.

      Isabel me llamó la atención al cabo de unos minutos, y lo tomé como una señal alentadora para acercarme a saludarla, así como para estirar un poco mis alas coquetas. Habían pasado unas semanas desde la última vez que la vi, y estaba tan estupenda como siempre, con su sonrisa radiante y ese encanto sin esfuerzo que siempre me atraía. Lástima que el momento se viera empañado. No sólo por Eliza, que parecía ajena a la tensión que se respiraba en el ambiente, sino también por un idiota detestable que se aferraba a una jarra de cerveza, con una determinación palpable mientras proclamaba en voz alta sus esperanzas de ver si Isabel realmente ganaría el concurso de camisetas mojadas si se le daba la oportunidad.

      Tengo que admitir que me quedé en silencio cuando vi su camiseta pegada al cuerpo como una segunda piel. Había visto antes sus curvas con mucha menos ropa, pero esa familiaridad no disminuía su atractivo; en todo caso, aumentaba mi fascinación. La forma en que la tela acentuaba su figura hizo que mis pensamientos vagaran hacia fantasías más atrevidas. Nada me apetecía más que quitarle aquella camisa empapada en cerveza y lamerla hasta dejarla limpia, para borrar cualquier vestigio del caos que nos rodeaba. Pero entonces volvió la realidad. Cuando el público empezó a volverse, con sus gritos de apoyo a mi hermanastra para que ganara el concurso, instintivamente me puse delante de ella, como un escudo para protegerla de sus miradas indiscretas. Nadie más que yo necesitaba ver sus impresionantes curvas; eran un tesoro privado que debía seguir siendo sólo eso.

      Miré por encima del hombro, con la intención de quitarme la camisa y ofrecérsela como tapadera improvisada, pero, para mi consternación, había desaparecido entre la multitud. La frustración se apoderó de mí y, en ese momento de acaloramiento, hice lo único que parecía razonable. Golpeé con el puño y le di de lleno en la cara al hombre que la había empapado de cerveza. En ese instante, perdí completamente de vista mi compostura habitual: mi atuendo de negocios y mi porte pulido parecían un recuerdo lejano y, desde luego, no era invencible. Tampoco tuve en cuenta el ambiente ruidoso que me rodeaba, un bar repleto de clientes ebrios que no verían con buenos ojos mi arrebato.

      Su puño chocó con mi mandíbula en represalia y, de repente, la situación se convirtió en una pelea sin cuartel. El caos estalló, los puños volaron y los cuerpos chocaron, mientras la adrenalina corría por mis venas. Dos minutos más tarde, la camarera -Eliza, la misma mujer en la que me había fijado momentos antes- se vio obligada a intervenir. Con un suspiro exasperado, intervino para separarnos, con los ojos brillantes de autoridad. Mientras me entregaba una bolsa llena de hielo para mi magullada cara, me dirigió una severa advertencia: si volvía a hacer algo así, no sería bienvenida en su establecimiento.
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      El hedor rancio de la cerveza y la humillación se me pegó como una segunda piel mientras huía de aquel bar, con las luces de neón desvaneciéndose tras de mí. Gracias a Dios, no vivía demasiado lejos; la ruta familiar hacia mi apartamento se extendía por delante, bordeada por las sombras de los árboles y las parpadeantes farolas. El camino de vuelta me ayudó a despejarme y a secarme la camisa, cada paso hacía crujir la grava bajo mis pies, pero también encendió una ira latente en lo más profundo de mí.

      Si Nicholas no hubiera venido a burlarse de mí, probablemente todo este lío no se habría descontrolado. Eliza y yo habríamos continuado nuestra conversación en el bar, perdidos entre risas e historias compartidas, y ella probablemente se habría marchado con el camarero cuando el reloj marcase la hora de cierre, después de insistir en que me llevase a casa. Eso habría sido todo, sin incomodidades ni dramas. Nadie habría salido herido. Ese imbécil, con su sonrisa de suficiencia, probablemente no habría oído las estúpidas bromas de Nicholas sobre subirme al escenario, y no habría sentido la necesidad de rociarme con Michelob Ultra de 95 calorías. Incluso la cerveza, con su etiqueta baja en calorías, me parecía más sana que yo en aquel momento, un cruel recordatorio de lo bajo que había caído.

      Entré en mi apartamento, cerré la puerta con un chasquido e inmediatamente me quité la camiseta y la falda que llevaba puestas y las metí en la pequeña lavadora que el complejo había metido en mi cocina como si fuera algo secundario. Al principio, cuando me mudé, estaba encantada de tener una lavadora; me parecía un lujo en un espacio por lo demás modesto. Pero ahora me encuentro planificando meticulosamente cuándo lavar la ropa. Si decido preparar la cena, no puedo poner la secadora porque calienta la cocina hasta un nivel insoportable, provocando esos molestos sofocos que me hacen sentir más incómoda de lo normal. Es todo un asunto, un delicado equilibrio de domesticidad.

      Cuando camino por la casa en sujetador y ropa interior, el sentimiento familiar de timidez se evapora, dejándome con una sensación de liberación, ya que nadie está cerca para presenciar mi estado casual. Me dirijo directamente a la ducha, subo el grifo del agua caliente hasta el tope, decidida a eliminar los restos de la noche y el vergonzoso recuerdo de todo el bar mirando boquiabierto a la gorda que ganó el concurso de camisetas mojadas. Es un pensamiento que me produce un escalofrío. Espero de verdad que Eliza se quedara a recoger nuestras merecidas ganancias. Dios sabe que no iba a quedarme para eso. Necesito este momento de soledad para limpiar no sólo mi cuerpo, sino también mi mente.

      Bajo el chorro de agua, me permito pensar en lo bien que estaba Nicholas esta noche. Hacía varias semanas que no lo veía, y aún más tiempo que no tenía el placer de verlo con un traje completamente entallado que abrazaba sus anchos hombros y se estrechaba perfectamente en su cintura. Debía de venir directamente del trabajo, y la nitidez de su atuendo demostraba su profesionalidad. No sé cómo se las arregla en el ajetreado mundo de los negocios porque, sinceramente, yo me aburriría como una ostra, pero no se puede negar que el vestuario le sienta de maravilla, acentuando cada una de las marcadas líneas de su físico.

      Pensar en la forma en que su pecho rellena el traje me estremece y, antes de darme cuenta, mis manos empiezan a aventurarse por mi cuerpo. Recorren mi piel, rozan mi pecho con rudeza y se detienen allí un momento más, mientras reúno mis pensamientos sobre él. Aprieto el grosor de mis muslos, imaginando que es él quien lo hace, que su tacto enciende un fuego en mi interior. Nicholas tiene un aura que sugiere que sería duro en la cama, y en los fugaces momentos en que juego conmigo misma, fingiendo que es él, me agarro, me aprieto y juego conmigo misma como creo que él lo haría: cada caricia es una tentadora mezcla de deseo y fantasía que hace que la mundana realidad de la ducha se desvanezca.

      Respiro entrecortadamente mientras mis dedos exploran los contornos resbaladizos y jabonosos de mis pliegues, y casi puedo imaginarme a Nicholas desabrochándose la chaqueta botón a botón, revelando los duros planos de su pecho. Sin embargo, la tentadora imagen se rompe al oír el lejano sonido de unos golpes en la puerta principal. El corazón me salta a la garganta y me devuelve bruscamente a la realidad. El miedo inunda mis venas, apagando momentáneamente las llamas del deseo que se habían estado formando en mi interior.

      ¿No se habrá ido Elisa a casa con el camarero?

      Una oleada de preocupación me invade y cierro rápidamente el grifo de la ducha, aguzando el oído para oír si el misterioso visitante vuelve a llamar a la puerta. Durante unos segundos, los únicos sonidos son el suave goteo del agua que cae en cascada sobre mi piel y el ritmo apresurado de mi propia respiración, cada inhalación impregnada de ansiedad. Pero entonces vuelve a sonar el golpeteo de antes, ahora más insistente y fuerte, reverberando en la quietud de la noche.

      «¡Aguanta!» grito, la urgencia me impulsa a actuar. Tengo que salir de la ducha, secarme y llegar a la puerta antes de que quienquiera que sea decida marcharse o, peor aún, entrar a robar. ¿Quién llama a mi puerta a medianoche? ¿Qué pueden querer a estas horas? Maldigo en voz baja mientras cojo la toalla y me envuelvo en ella a toda prisa para secarme. Las gotas de agua se aferran obstinadamente a mi piel, escapando sin duda a mis apresurados intentos y salpicando el suelo, creando un pequeño charco que pronto saturará tanto mi cuarto de baño como el salón. Siento cómo la adrenalina me recorre mientras corro hacia la puerta principal, con el corazón latiéndome más fuerte que al llamar a la puerta.

      Un tercer golpe resuena en el aire justo cuando estoy a un latido de mi destino, y vuelvo a maldecir en voz baja. Si es Eliza y se ha vuelto a olvidar la llave, juro que le voy a patear el culo hasta la semana que viene. Aprieto el ojo contra la mirilla y vislumbro un pecho trajeado que despierta mi imaginación, pero hay algo en esa cara que no me cuadra. Es suficiente para hacerme dar un paso atrás, mis instintos entran en acción y, en lugar de mandarle a la mierda, me encuentro abriendo la puerta principal, con la curiosidad por encima de mi buen juicio.

      «Nicholas», jadeo cuando por fin abro la puerta de par en par, con el corazón acelerado al ver su aspecto, “¿qué te ha pasado?”.

      Está allí de pie, en marcado contraste con el hombre bien vestido que estoy acostumbrada a ver, con un ojo morado que sólo va a florecer en un moretón más vivo a medida que pasa el tiempo, y un labio hinchado que parece dolorosamente gordo. La bolsa de hielo que le habrán dado en el bar se ha derretido en un charco de agua que gotea inútilmente de su mano. Cuando Nicholas flexiona la mano con la que golpea, me fijo en el estado de sus nudillos: brutalmente hinchados y manchados de sangre fresca. «Te dije que ganarías el concurso de camisetas mojadas. Buen trabajo, por cierto», consigue bromear, aunque la frivolidad forzada apenas oculta la mueca de dolor que se dibuja en su rostro, testimonio de la terrible experiencia que acaba de sufrir.

      Le acompaño al interior y cierro la puerta tras de sí con urgencia. «¿Qué ha pasado después de que me fuera? Deja que te traiga una bolsa de hielo», le digo, tratando de disimular mi preocupación con sentido práctico. Nicholas siempre ha sido un exaltado, propenso a los arrebatos, pero me sorprende de verdad que haya recurrido a pegar a alguien. No es de los que se pelean; es de los que «arruinan tu compañía», siempre armado con palabras afiladas en lugar de puños. Pero supongo que no sabía mucho sobre el tipo que me tiró la cerveza, así que supongo que hizo lo que pudo con lo poco que entendía de la situación.

      «Qué sitio más acogedor tienes aquí, Isabel», me dice desde el salón, que está a la vuelta de una pared de la cocina; su voz intenta sonar alegre a pesar del dolor que tiene grabado en la cara.

      Mi piso y el de Eliza son cinco habitaciones muy juntas, todas hacinadas en apenas doscientos cincuenta metros cuadrados. Lo único que separa las habitaciones es una serie de paredes finas, cada una de las cuales resuena con los sonidos de nuestras vidas. Salón, cocina, baño y dos dormitorios pequeños: cada rincón cuenta su propia historia de risas nocturnas y secretos susurrados. «Gracias», respondo, metiendo la toalla en su sitio con un movimiento práctico antes de dirigirme al congelador. Cojo la bolsa de hielo, cuya fría superficie contrasta con el calor que irradian mis manos, y vuelvo al salón. «Ahora cuéntame qué pasó después de que me fuera».

      Nicholas está desplomado en el sofá, con los pies apoyados despreocupadamente en la mesita, y tiene peor aspecto que hace un minuto. «Bueno, la verdad es que no tiene mucha importancia», dice encogiéndose de hombros con indiferencia, pero con un deje de frustración en la voz. «Me di la vuelta y ya no estabas. Lo cual tiene sentido, estabas cubierto de cerveza, después de todo. Así que me di la vuelta y le di un puñetazo al idiota que empezó todo el lío, lo que, supongo, desencadenó una pelea. Él me devolvió el puñetazo, luego lo hice yo, y así sucesivamente, yadda yadda yadda. Y aquí estoy, un poco peor, pero en pie».

      Entrecierro los ojos ante su relato de los hechos, intuyendo que hay más de lo que cuenta. «Me parece que faltan algunas partes», digo, con un tono de sospecha en la voz.

      «Lo mismo pensaba yo de tu ropa cuando aparecí», responde Nicholas, con una amplia sonrisa en la cara, mientras se presiona el ojo morado hinchado con la bolsa de hielo y da un respingo de dolor. El contraste entre su actitud juguetona y los moratones de su cara es casi cómico, pero ahora mismo no puedo permitirme encontrarlo divertido.

      «Cállate», le digo, con la irritación a flor de piel. «¿Dónde está Elisa? La pregunta flota en el aire, cargada de preocupación, mientras escudriño la caótica escena que nos rodea, con la esperanza de vislumbrar su familiar figura entre los restos de la pelea.

      Nicholas frunce el ceño mientras reflexiona. «Estoy bastante seguro de que después de que el camarero con el que estaba flirteando se interpusiera entre el tipo y yo, ella se dedicó a curarle. Él recibió un codazo en la mejilla, y eso fue hinchando algo feroz. Así que voy a suponer que se fue a casa con él o está planeando irse con él o algo por el estilo. No lo sé con seguridad».

      No puedo evitar sentir un nudo de ansiedad en el estómago al pensarlo. Bueno, eso espero, porque si ella lo trae de vuelta aquí, eso va a hacer las cosas seriamente incómodas para mí, vagando por ahí en nada más que una toalla. «¿Tengo que llevarte a urgencias o algo?». Pregunto, señalando sus nudillos, que están raspados y magullados. «Deberíamos limpiarlo antes de que empeore».

      Se encoge de hombros despreocupadamente y se levanta, con una ligera mueca de dolor. «Creo que sólo es piel rota, no huesos rotos. Pero ese cabrón se lo merecía», gruñe Nicholas, con la voz baja y llena de ira. «No tenía ningún derecho a hacerte eso, nunca». La intensidad de sus ojos deja claro lo mucho que lo dice, y no puedo evitar apreciar su lealtad, incluso en medio del caos que nos rodea.

      Su espíritu protector me envuelve como una manta reconfortante, encendiendo un calor profundo en mi interior. Me pongo a su lado, sintiendo una oleada de gratitud, y lo guío por el corto pasillo hasta el cuarto de baño, que aún conserva el calor persistente de mi ducha, creando un ambiente acogedor que contrasta con la tensión del exterior.

      «Siento haber interrumpido tu noche», dice Nicholas, con un deje de timidez en la voz mientras se sube a la encimera y se acomoda con una ligera mueca de dolor. «Sabía que vivías cerca y quería asegurarme de que estabas bien. No pretendía que tuvieras que cuidarme ni nada de eso». Sus palabras son una mezcla de preocupación y vergüenza, que revelan la profundidad de su carácter bajo la bravuconería.

      Me ocupo de meter la mano debajo del fregadero, rebuscando con cuidado en el desordenado espacio para reunir agua oxigenada, bolas de algodón y una venda. «No pasa nada», me encojo de hombros, intentando transmitir una sensación de tranquilidad, »no es culpa tuya. Los gilipollas como ese tipo siempre buscan a alguien con quien meterse. Es fácil meterse con la gorda; creen que así se sienten más fuertes o algo así». No puedo evitar sentir una punzada de amargura mientras hablo.

      Nicholas frunce el ceño, con una genuina preocupación grabada en sus facciones. «No sé por qué siempre te llamas a ti misma la gorda», dice, con voz firme pero teñida de incredulidad, como si estuviera desafiando la misma idea que yo he aceptado sobre mí misma.

      Con un bufido burlón, le cojo la mano y la acerco al lavabo, la fría porcelana que contrasta con el calor del momento. «Probablemente porque estoy gorda, Nicholas. No gané el concurso de camisetas mojadas sólo por ser la más delgada con las tetas postizas más grandes», digo con una mezcla de sarcasmo y desprecio.

      «¿El mejor pecho? Desde luego. Los mejores pechos del concurso, sin lugar a dudas», replica él, con un brillo burlón en los ojos que, de algún modo, suaviza el escozor de mis duras palabras.

      Siento que se me calientan las mejillas y que un incómodo rubor me recorre la cara. Pillada desprevenida y sin saber qué responder, me concentro en verter el agua oxigenada sobre sus nudillos maltrechos, el líquido sisea al contacto con la sangre. Su rugido de dolor llena el aire, un sonido crudo que me devuelve al momento, recordándome la realidad a la que ambos nos enfrentamos.
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      Cuando el peróxido de hidrógeno entra en contacto con mis heridas abiertas, la sensación de escozor se apodera de mí, encendiendo una furia primitiva en mi interior. Me siento como una bestia atrapada en una trampa, y en respuesta, rujo y arranco mi pata de su agarre. «¡Qué coño, Isabel!» Gruño, las palabras se escapan en una mezcla de ira e incredulidad. «Prefiero que ese hombre vuelva a darme un puñetazo en la cara».

      Sus ojos se entrecierran en una mirada feroz y replica: «Entonces te daré otro puñetazo en la cara. Devuélveme la mano para que pueda limpiarte la sangre y vendártela bien».

      A pesar de ser diez años más joven que yo, hay una innegable autoridad en su voz que me parece absolutamente cautivadora. Es lo más ardiente que le he visto, ese aire de mando que la envuelve como una capa. «¿Podrías ser un poco más sensible?» Le pregunto con voz sarcástica, pero con una pizca de vulnerabilidad en el fondo. Tímidamente, empujo la mano en su dirección, preparándome para el escozor de sus caricias, plenamente consciente de que podría volver a hacerme daño.

      Con un algodón empapado en agua oxigenada, me frota los nudillos ensangrentados, limpiando meticulosamente los fluidos corporales mezclados que podrían pertenecerme a mí o al gilipollas del bar. «No», dice Isabel, con una sonrisa juguetona bailando en sus labios. «En primer lugar, no deberías haber pegado a ese tío. Lo que hizo fue estúpido, pero voy a vivir. Ya estaba en casa y duchada, ¿ves?». Hace un gesto hacia su pelo limpio y su ropa limpia, como para enfatizar su punto de vista.

      «Sí, muy limpia», respondo, con una sonrisa en la cara. «Tengo ganas de ensuciarte otra vez, sólo por tus travesuras con el agua oxigenada», bromeo, intentando aligerar la pesada atmósfera que nos rodea.

      Funciona, al menos por un momento: ella se tensa, la sorpresa parpadea en sus ojos antes de reanudar sus ministraciones en mi mano, su atención inquebrantable. «Nicholas, no puedes decir esas cosas. Eres mi hermanastro. Sea lo que sea lo que hay entre tú y yo, no puede pasar. Tú lo sabes y yo sé que...» Su voz se interrumpe, el peso de sus palabras queda suspendido en el aire, cargado de implicaciones tácitas.

      Este discurso suena como si lo hubiera ensayado cien veces, y no estoy de humor para oírlo. «Ahórratelo, Isabel», la interrumpo. «Puede que seamos hermanastros, pero eso solo significa que no nos une la sangre. No hay nada inherentemente malo en lo que está pasando entre nosotros, excepto un pequeño tabú social». Dejo la bolsa de hielo que me he puesto en el ojo sobre la encimera y uso la mano recién liberada para levantarle suavemente la barbilla y volverle la cara para que me mire. «Eres impresionante, Isabel. Eres divertida, inteligente y no puedo negar la forma en que mi cuerpo responde al tuyo». Dejo que mi pulgar recorra la línea de su mandíbula, maravillado por la suavidad de su piel. «No me importa lo que piense la sociedad. Lo único que sé es que te deseo, y creo que tú también me deseas».

      La veo tragar saliva y el sonido resuena en la atmósfera cargada. Ya no es sólo el calor del agua lo que hace que este baño resulte sofocante; la tensión entre Isabel y yo ha espesado el aire que nos rodea, haciéndolo casi palpable. «Quiero ver lo que hay debajo de esa toalla», continúo, con voz grave y seria. «Y no quiero oírte llamarte gorda nunca más, porque no lo estás». Salto de la encimera, el movimiento rompe la quietud, e Isabel retrocede instintivamente, pero el cuarto de baño es tan grande que no tiene escapatoria. Se encuentra apretada contra la pared, y yo doy un paso adelante hasta quedar pegado a ella, nuestros cuerpos casi rozándose. «Eres una mujer hermosa y con curvas», insisto, con la mirada clavada en la suya, llena de una mezcla de deseo y sinceridad. «Seas o no mi hermana, quiero follarte. Quiero hacerte el amor. Quiero hacerte gritar mi nombre. ¿Queda claro?» El peso de mis palabras cuelga entre nosotros, cargado de una intensidad que resulta estimulante y aterradora a la vez.

      Sus jadeos resuenan en el pequeño espacio, un signo revelador de que los años de flirteo y su constante resistencia no han hecho más que enmascarar la innegable atracción que siente hacia mí. «Nicholas, yo...»

      «Si las palabras que salen de tu boca en este momento no son 'tómame' o 'yo también te deseo'», le digo, inclinándome para mordisquearle el lóbulo de la oreja y dejando que el calor de mi aliento roce su piel, “entonces no me interesa oírlas”. Ella vacila, atrapada en un torbellino de pensamientos, sus ojos parpadean con incertidumbre mientras yo respiro su aroma fresco y limpio, una embriagadora mezcla de champú y algo claramente suyo. Despacio, beso su cuello, saboreando la suave textura de su piel, acariciando su clavícula con la lengua, provocándole escalofríos. Este es un momento crucial; puede apartarme si quiere y, sin embargo, es la vez que más he penetrado en sus defensas. Pero, por favor, espero que no lo haga. La tensión entre nosotros crepita como estática, y puedo sentir el calor del momento acercándonos, instándola a rendirse a lo que ambos deseamos de verdad.

      «Vamos a mi habitación», gime tras un par de minutos besándole la nuca, con la respiración entrecortada por la expectación.

      «Muéstrame el camino, preciosa», sonrío, con el corazón acelerado por la emoción. Está al otro lado del pasillo, pero en los pocos pasos que tardo en llegar, me quito rápidamente la chaqueta y la dejo caer al suelo con un suave golpe. Ella sólo lleva una toalla, cuya tela apenas contiene el encanto de sus curvas, pero yo voy a tardar mucho más en desnudarme, con los dedos temblorosos por lo que está por venir.

      «¿Estamos tomando la decisión correcta?» Isabel pregunta nerviosa, su voz apenas supera un susurro mientras se gira y toma asiento en el borde de su cama, la tensión entre nosotros palpable en el aire.

      Me quito los zapatos y me pongo la chaqueta encima, el peso del momento se asienta a nuestro alrededor, y luego empiezo a desabrocharme la camisa en rápida sucesión, la tela resbalando por mis hombros. «No quiero que te preocupes por las implicaciones morales de lo que es esto». Mis palabras son firmes, pero puedo sentir la urgencia bajo ellas. Si se atasca en esos detalles, podría cancelar esto. Por fin he conseguido que llegue hasta aquí, y no quiero que diga «no» en el último momento por algo que no significa nada en el gran esquema de las cosas. Quiero que nos centremos en nosotros, en este momento, en el que todo lo demás se desvanece.

      Isabel se muerde el labio inferior, sus ojos brillan con una mezcla de picardía e incertidumbre. «Pero las implicaciones morales son», vacila, buscando las palabras adecuadas, “un poco calientes”.

      Esta inesperada confesión me hace enarcar una ceja, sorprendido. No me lo esperaba. «¿Ah, sí?» Dejo la camisa encima de la chaqueta, la tela se desliza en su sitio y me acerco a ella, acortando la distancia que nos separa. «¿Así que ya te has imaginado follándote a tu hermanastro?».

      Una sonrisa traviesa florece en sus labios, iluminando su cara con una luz juguetona. «Quiero decir, sé que es algo malo. No debería pensar así, pero lo he hecho». Baja la voz, ahora apenas por encima de un susurro, como si compartiera un secreto que baila al borde del tabú y la excitación.

      «Súbete a la cama», le digo, con la polla tensándose contra los límites de mis pantalones, hinchándose ante la provocativa imagen de ella teniendo pensamientos ilícitos sobre mí durante todos estos años. «Y quítate la toalla», añado, devorándola con la mirada. «Quiero deleitarme con tu cuerpo».

      Deshace con cuidado el delicado nudo que había hecho en la parte superior, y sus dedos trabajan con destreza para aflojar la tela. Con un suave movimiento, se libera de la toalla, que cae en cascada y se deposita sobre la cama como una hoja caída. En ese momento, contemplo su cuerpo en toda su impresionante gloria, cada curva y cada contorno iluminados por la suave luz, provocando una reacción primitiva en lo más profundo de mí.

      «Jesús», murmuro, apenas audible, mientras me invade una oleada de reverencia. «Esto es prácticamente una experiencia divina».

      Las mejillas de Isabel se tiñen de carmesí mientras se coloca con elegancia en la cama y su cuerpo se hunde en el colchón de felpa. Me mira con una mezcla de expectación y vulnerabilidad. «Siempre te he visto como el tipo dominante», admite, con voz apenas más que un susurro. «He fantaseado con que me tomarías con una pasión indomable, sin contenerte».

      «Si no dejas de hablar así, me voy a correr antes de quitarme estos pantalones», gruño mientras me desabrocho el cinturón y el sonido del metal liberando su tensión resuena por toda la habitación. Ella suelta una risita desde su lugar en la cama. El tono suave y ronco me hace vibrar las venas y hace que mi polla, ya dura, se retuerza de anticipación. «Oye, nada de risitas cuando estoy a punto de descubrir mi polla», la reprendo, con voz baja y áspera, “o tendré que castigarte”, añado, con los ojos entrecerrados mientras la miro, la amenaza flotando en el aire como una promesa.

      Sus ojos brillan con picardía al decirlo, las comisuras de sus labios se curvan hacia arriba en un gesto pícaro y provocativo que hace que mi polla se retuerza aún más, la anticipación de lo que está por venir es casi insoportable.

      «O tal vez te gustaría». A veces el castigo y el placer son la misma cosa, y puedo ver la emoción de esa posibilidad bailando en su mirada, haciendo que mi propia excitación aumente mientras doy un paso más hacia ella, mis ojos clavados en los suyos, el aire espesándose con la tensión.
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      La presencia de Nicholas sigue provocando en mí una tumultuosa mezcla de emociones, un potente cóctel de tabú y deseo. El hecho de que sea mi hermanastro hace que nuestros encuentros ilícitos sean aún más excitantes, y la naturaleza prohibida de nuestra relación no hace más que intensificar la abrasadora pasión que hay entre nosotros. Cuando se desviste, se quita los calzoncillos y deja al descubierto su impresionante miembro, completamente excitado, me siento atrapada por un impulso poderoso y casi irresistible de arrodillarme ante él y llevármelo a la boca.

      Este deseo, este hambre insaciable, es algo que no suelo experimentar con los hombres con los que salgo. Pero con Nicholas, es diferente. Es como si su propia esencia me llamara, obligándome a poner a prueba los límites de mis propias capacidades y a explorar las profundidades de mis deseos. ¿Puedo meterme todo su cuerpo, cada centímetro grueso y palpitante, en la garganta sin estremecerme? ¿Puedo llevarlo al borde del éxtasis y hacer que se rinda a su propia liberación? ¿Podré tragarme hasta la última gota de su potente semilla? Estas preguntas se arremolinan en mi mente como una tempestad, alimentando mi determinación de probarme a mí misma contra él.

      Nicholas sube a la cama con la lánguida gracia de un depredador que acecha a su presa, cada movimiento es un testimonio de su poder crudo y primitivo. Sus labios trazan un camino desde mi tobillo hasta mis muslos, cada beso y cada mordisco encienden mi piel con un deseo ardiente que amenaza con consumirme. Adora mi cuerpo como un hombre que conoce los secretos que esconde, los deseos que se ocultan bajo su superficie.

      «Eres mi diosa hermosa y con curvas», murmura cuando llega al vértice de mis muslos, el objetivo que tantos hombres antes que él han intentado conquistar. Pero Nicholas es diferente. No se precipita ni toma sin preguntar. En lugar de eso, deposita un único beso reverente en la carne sensible antes de continuar su lento y tentador viaje por mi cuerpo.

      Sus manos exploran cada curva y hondonada, memorizando el paisaje de mi cuerpo como si fuera el mapa de un tesoro escondido. Y cuando por fin llega a mis labios, siento que llevo toda la vida esperando este momento. Su beso es profundo y apasionado, una promesa del placer que aún está por llegar. Y cuando me entrego a sus caricias, sé que no hay vuelta atrás. Soy suya, total y absolutamente, y no me gustaría que fuera de otro modo.

      Se detiene en mi ombligo y mueve la lengua en una danza burlona que me arranca un jadeo involuntario. Luego, con una sonrisa traviesa, continúa su trayectoria ascendente. Nicholas llega hasta mis pechos, y sus besos se hacen más insistentes, cada uno de ellos una marca que me abrasa la piel. Sus dientes rozan mi carne sensible, dejando un delicioso escozor a su paso. Mientras explora cada centímetro de mí, sus manos son igual de ávidas, amasando y acariciando mis curvas con un hambre posesiva. Está decidido a descubrir cada secreto, a trazar el terreno de mi cuerpo como si fuera su propia conquista personal. Y cuando me arqueo ante sus caricias, perdida en la intensidad del placer, sé que me estoy rindiendo voluntariamente a su dominio.

      Mis caderas se mecen instintivamente al ritmo de sus hábiles dedos, buscando más de la exquisita fricción que me ofrece. Nicholas, un provocador consumado, alarga mi anticipación, saboreando cada jadeo y gemido que se escapa de mis labios.

      «Eres tan sensible, tan ansiosa», murmura, con su aliento caliente contra mi oreja. Su elogio me produce un escalofrío mientras sigue explorando los sensibles pliegues entre mis piernas. «Adoro cada curva, cada centímetro de ti».

      Cuando su pulgar recorre mi clítoris con pericia, un torrente de placer me recorre y ya no puedo contener mi súplica desesperada. «Fóllame, Nicholas», le suplico, con la voz espesa por la necesidad. «Por favor, te necesito dentro de mí».

      Sin embargo, Nicholas prosigue su pausada exploración, arrancando oleadas de placer de mi cuerpo con cada bombeo de sus dedos y cada giro de su pulgar. Mi cuerpo palpita con una lujuria y un deseo insaciables, ansiando más de sus caricias.

      «Te gustaría, ¿verdad?», me pregunta en voz baja y seductora. El tono burlón no hace más que aumentar mi excitación.

      «Joder, sí», jadeo, apretándome contra su mano, desesperada por conseguir más fricción para acelerar mi orgasmo. Siento que el orgasmo va en aumento, pero no llega lo bastante rápido como para saciar mi desesperada necesidad.

      Nicholas, consciente de mi creciente deseo, añade un tercer dedo, llenándome por completo. Hacía tiempo que no tenía un hombre, y la sensación es exquisita. Su pulgar mantiene la presión y empieza a aumentar el ritmo, acercándome al borde del éxtasis.

      «Sigue, Nicholas, sí», le animo, con la voz apenas por encima de un susurro. Apretando las caderas contra su mano con creciente urgencia, siento que mi orgasmo aumenta rápidamente. La presión aumenta en mi interior y no tardo en llegar al borde. Clavo las uñas en sus antebrazos y grito su nombre mientras un intenso orgasmo me atraviesa, dejándome temblorosa y sin aliento.

      Con una sonrisa de satisfacción, Nicholas retira lentamente sus dedos, dejándome saciada y con ganas de más. En un movimiento sorprendentemente seductor, se lleva cada dedo a la boca, saboreando mi excitación con fruición. «Justo como sospechaba, dulce y lista para mí», me dice, guiñándome un ojo con un deseo desenfrenado.

      Sin perder tiempo, baja rápidamente entre mis piernas y me mira mientras me da una larga y prolongada lamida. La íntima conexión me produce oleadas de placer que me empujan aún más alto, a la estratosfera del éxtasis.

      «Joder», gimo, con la voz cargada de deseo y frustración.

      Nicholas se ríe suavemente y me besa suavemente el muslo tembloroso. «Lo dejaremos para más tarde», me asegura, con los ojos brillantes de picardía. «Pero tu clítoris parece un poco sensible ahora».

      Le fulmino con la mirada, con la respiración entrecortada mientras intento recuperar algo de control. «¿Tú crees?» pregunto con sarcasmo, ocultando a duras penas la desesperada necesidad que se apodera de mí.

      Nicholas chasquea la lengua con desaprobación, con una sonrisa en la comisura de los labios. «No te pongas así, jovencita», me advierte juguetón. «Te daré la vuelta y te azotaré tu precioso y redondo trasero si es necesario».

      Pensar en lo que eso podría suponer me produce un escalofrío que despierta aún más mi interés. Pero eso es algo que podemos experimentar más tarde. Por ahora, tengo otras necesidades que exigen atención. «Nicholas, si no me follas», empiezo, con la voz apenas por encima de un susurro, “juro por Dios...” Sacude la cabeza, con expresión incrédula. «Increíble», murmura, con un deje de asombro en la voz. «La mayoría de las mujeres no se vuelven tan locas por mi polla hasta que se la doy. ¿Y tú? Estás loca por ella, y ni siquiera te la he dado todavía».

      Con una sonrisa burlona, Nicholas se inclina hacia delante, sus labios rozan mi oreja mientras susurra: «Pero no te preocupes, cariño. Pienso darte exactamente lo que necesitas».

      «Realmente sabes cómo matar el humor, ¿verdad? digo, intentando reprimir una sonrisa. «¿Mencionar a otras mujeres mientras estamos en la cama? Te reto a que vuelvas a hacerlo».

      Nicholas parece darse cuenta, su expresión se vuelve de disculpa mientras se ríe y me da un beso en los labios. «Me has pillado, cariño. Ha sido culpa mía. Te prometo que no volverá a ocurrir».

      «¿Ah, sí?» Levanto una ceja, con tono juguetón. «Bueno, te tomo la palabra. Ahora, sobre lo que prometiste antes... Creo que tenía algo que ver con satisfacer mis necesidades».

      Nicholas pone los ojos en blanco, pero una sonrisa burlona se dibuja en sus labios. «Eres insaciable, ¿lo sabías?».

      «Sólo cuando se trata de ti», respondo, con voz baja y ronca. «Pero si no estás a la altura, supongo que siempre puedo confiar en mi fiel vibrador».

      «Oh, estoy más que preparado», gruñe Nicholas, envolviendo su polla con la mano mientras la guía hasta mi entrada. Con un rápido movimiento, me penetra y me llena por completo.

      Jadeo y mis dedos se clavan en los duros planos de su espalda mientras me adapto a la repentina intrusión. «Joder», suspiro, con la voz cargada de deseo.

      Nicholas sonríe y sus caderas empiezan a moverse a un ritmo lento y constante. «Ese es el tipo de conversación que sé apreciar», murmura con voz grave y áspera.

      Me muerdo las ganas de decirle que se vaya a la mierda, mientras empieza a meter y sacar la polla sin parar, dejándome muda con las sensaciones que provoca en mí.

      Suelto el agarre de su musculosa espalda y me agacho para agarrarle el firme culo, incitándole a empujar más hondo con cada bombeo. Aunque su polla no sea la más grande que he visto, tiene una circunferencia impresionante.

      Las caderas de Nicholas se balancean contra las mías, empujando su polla hasta la empuñadura con cada embestida. «Te siento tan apretada», gime, aumentando gradualmente el ritmo. «Ahora voy a follarte más fuerte, preciosa. Pero si es demasiado, dímelo».

      Sus palabras sólo sirven para encender aún más mi deseo, y respondo apretando más fuerte su culo, instándole a que me dé todo lo que tiene. Y con un gruñido bajo, Nicholas accede, penetrándome con una intensidad que me deja sin aliento.

      La fantasía de estar con Nicholas ha consumido mis pensamientos durante mucho tiempo, y ahora que es una realidad, no hay forma de que sea demasiado intensa. Su considerable grosor me estira deliciosamente y ansío más.

      Cuando se hunde hasta la empuñadura, me aprieto a su alrededor, mi cuerpo responde instintivamente a sus potentes embestidas. Le rodeo la cintura con las piernas y le insto a que profundice más, a que reclame cada centímetro de mí.

      «¿Te gusta, Isabel?», me pregunta, con un matiz de satisfacción primitiva, mientras me penetra sin descanso.

      La sensación es abrumadora, y siento que me libero cada vez con más fuerza. Años de anhelo y fantasías culminan en este momento, y no puedo contenerme más. «Más fuerte, Nicholas», suplico, con la voz apenas por encima de un susurro, mientras mis dedos encuentran el camino hacia mi clítoris, aumentando el exquisito tormento.

      Apenas pasan unos segundos antes de que los espasmos me invadan. Esta vez, suelto un grito gutural mientras me invade el clímax y me estremezco contra él con ferviente determinación. Mis dedos trabajan febrilmente, acariciando mi clítoris hasta que tanto él como yo estamos completamente agotados.

      La propia liberación de Nicholas no es más contenida y sigue a la mía en un latido. «Joder, Isabel», gruñe, penetrándome una última vez antes de liberar su esencia. Sus siguientes embestidas se vuelven más suaves, casi tiernas, como si exprimiera hasta el último resto de placer de su cuerpo. Cuando parece que ha llegado al final, desenredo lentamente las piernas alrededor de su cintura y me desplomo a su lado.

      Jadeante y saciada, murmuro: «Podría haber sido un poco más travieso, pero debo decir que lo he pasado muy bien». ¿Dos orgasmos? ¿Qué más puede pedir una chica?».

      Tumbado a mi lado, Nicholas jadea, claramente agotado. «Dame quince minutos, un Gatorade y una barrita de proteínas. Te enseñaré lo travieso que puedo ser, pequeña».

      Una sonrisa de Cheshire se dibuja en mi cara. «Cuento con ello».
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      Estaba bromeando sobre el Gatorade y la barrita de proteínas, pero Isabel me sorprende trayendo ambas cosas. Se acerca la una de la madrugada y su compañera de piso no aparece por ninguna parte, lo que me parece muy bien. La ausencia de interrupciones nos deja tiempo de sobra para deleitarnos con un sucio bis de nuestra actuación anterior, la emoción de la anticipación crepitando en el aire entre nosotros.

      «Sabes, no tenemos que hacer nada más. Sólo estaba bromeando», dice Isabel, tomando un delicado sorbo de agua, el líquido frío brillando en sus labios. «Podríamos irnos a la cama, levantarnos por la mañana y...».

      «De acuerdo, estoy lista», la interrumpo con una sonrisa juguetona. «Ponte de rodillas, princesa».

      Su ceja se arquea con una mezcla de intriga y sorpresa. «¿Ah, sí?», contesta, con una pizca de timidez en el tono, como si mis palabras hubieran encendido en ella una chispa de audacia. El ambiente se enrarece con posibilidades tácitas y cada momento se alarga con una tensión deliciosa.

      «Ahora», le ordeno, con voz baja y firme. Isabel se da la vuelta con movimientos fluidos y, mientras lo hace, le doy una bofetada juguetona en su hermoso y redondo trasero. «Eso es por interrogarme».

      Isabel sacude la cabeza, con una mezcla de incredulidad y diversión bailando en sus ojos. «Eres incorregible», replica, con las comisuras de los labios torciéndose en una sonrisa a su pesar.

      «No, estoy hambrienta de tu cuerpo», respondo con un brillo burlón en los ojos, »y tú estás intentando evitar que coma más. No voy a tolerar este tipo de desobediencia». Cuando suelta un bufido de incredulidad, aprovecho para darle una segunda bofetada en la otra mejilla, con el calor que irradia su piel. «Sigue así. Te queda muy bien el culo con este tono de rosa», añado, disfrutando de las bromas juguetonas que crepitan entre nosotros, con la habitación llena de una embriagadora mezcla de burla y deseo.

      Cuando se coloca cómodamente sobre las manos y las rodillas, me asombra el arco de su espalda. Algunas mujeres no hacen bien el estilo perrito. Parecen incómodas y como si no quisieran estar ahí, pero Isabel parece una profesional. Sus curvas se acentúan en esta posición, sus caderas inclinadas en un ángulo tentador que hace que mi polla se retuerza de anticipación.

      Me pongo de rodillas detrás de ella y le agarro el culo, sintiendo su piel rolliza. Dios, parece el paraíso. El calor de su cuerpo irradia a través de mis palmas, haciendo que mis dedos se claven ligeramente, como si reclamara posesión. «¿Qué opinas del sexo anal?» Pregunto porque es de buena educación preguntar antes de meterle algo en el culo a alguien, con la voz baja y ronca, los ojos fijos en la tentadora visión que tengo ante mí, el tono rosado de su trasero aún fresco en mi mente.

      «Sus ojos parpadean con una mezcla de inquietud y deseo cuando responde: «Siempre que sepas lo que haces». No puedo evitar reírme por lo bajo y tranquilizarla con una sonrisa sensual.

      «Créeme, nena, sé exactamente lo que hago». Cojo el bote de lubricante de la mesilla, sin apartar la mirada de la suya. El líquido frío me rocía la polla palpitante, y me tomo un momento para saborear la sensación antes de volver a centrarme en ella.

      Con dedos suaves, extiendo el lubricante sobre su apretada entrada, tomándome mi tiempo para masajearla y prepararla. «Querías algo travieso, cariño. Puedo hacerlo». Mi voz es ronca de lujuria, y veo cómo un escalofrío recorre su cuerpo».

      Presiono la cabeza de mi polla contra su capullo, noto la resistencia inicial mientras deslizo suavemente la punta. Isabel jadea, su cuerpo se tensa, y me detengo un momento para darle tiempo a adaptarse. Sé que los coños están hechos para dilatarse, pero los culos son otra historia. No quiero que se sienta incómoda, así que espero a que se disipe la tensión de su cuerpo antes de seguir penetrándola.

      «Joder», gime mientras me deslizo lentamente hasta el fondo, saboreando la sensación de su estrechez envolviendo mi polla palpitante. Es increíble, como un vicio que me aprieta de la forma más placentera posible. La saco despacio, disfrutando de la sensación, antes de volver a introducirla a un ritmo constante.

      «Frótate el clítoris, nena», le digo, y con la mano que me queda libre introduzco dos dedos en su húmedo coño. Vuelve a jadear y sus caderas se agitan involuntariamente cuando empiezo a mover los dedos al ritmo de mis embestidas. Noto cómo su cuerpo empieza a temblar debajo de mí a medida que aumenta el placer, y sé que ambos estamos cada vez más cerca del límite.

      Emite un sonido frenético que casi me lleva al límite, con una voz llena de deseo y placer. Continúo con mis embestidas, aumentando la velocidad poco a poco a medida que sé que ella puede soportarlo. Cuando Isabel empieza a empujar hacia mí, sé que su trasero está acostumbrado a mi tamaño. Ahora se mueve conmigo, nuestros cuerpos sincronizados mientras buscamos la liberación mutua.

      Jadea mientras se frota, sus dedos trabajan furiosamente sobre su clítoris. La siento cada vez más cerca, y eso me anima. Le meto los dedos en su dulce centro, la humedad de su excitación me facilita el deslizamiento. Introduciéndome profundamente en su travieso centro, no puedo evitar gemir de lo bien que me siento.

      Cuando empiezo a correrme, casi me siento mal. No quiero que esto termine, pero el placer es demasiado intenso para negarlo. Pero entonces ahí está ella, a mi lado, empujando mi polla como la hermosa mujer con curvas que es. Su cuerpo tiembla cuando se corre, sus músculos se aprietan a mi alrededor como una mordaza.

      Vierto mi segunda carga en su culo mientras ella tiene su tercer orgasmo. Extraerme de ella por segunda vez es más difícil que la primera, porque sigue apretada alrededor de mi sensible polla. Pero lo consigo y nos desplomamos juntos en la cama, agotados y satisfechos.

      «Tienes razón», murmura Isabel, con su aliento caliente contra mi pecho. «Te quiero, Nicholas. Siempre te he querido».

      Le acaricio el pelo suavemente, sintiendo una oleada de afecto por esta mujer que ha conquistado mi corazón. «Yo también te quiero, Isabel. Eres mía y yo soy tuyo. Eso es lo único que importa».

      Levanta la cabeza y me mira con esos preciosos ojos azules. «¿Lo dices en serio?»

      «Claro que sí», le digo sonriéndole. «Nunca he estado más seguro de nada en mi vida».

      Isabel se inclina y aprieta sus labios contra los míos, con un beso lleno de toda la pasión y el deseo que siento por ella. Allí tumbados, abrazados, sé que haré lo que haga falta para tenerla a mi lado.

      «Siempre podemos mudarnos a otro sitio», sugiero rompiendo el silencio. «Empezar de cero, donde nadie nos conozca».

      Isabel se aparta y me mira, con expresión pensativa. «Tal vez», dice. «Pero no quiero huir de nuestros problemas. Podemos afrontarlos juntos, ¿no?».

      Asiento con la cabeza, sintiendo una renovada determinación. «Juntos», digo, apretándola fuerte. «Siempre.

      Mientras nos dormimos abrazados, siento que me invade una sensación de paz. Por primera vez en mi vida, sé lo que significa ser feliz de verdad. Y mientras Isabel esté a mi lado, nada más importa.

      «Pero, ¿y nuestros padres? ¿Y si no lo aprueban?», pregunta con un deje de preocupación en la voz.

      Mi padre ya tiene suficiente caos en su propia vida como para añadir mis problemas a su carga. Es un marido terrible, enredado en su propio lío. Sé que no necesita el peso añadido de preocuparse por mis relaciones o las de cualquier otra persona. «No tenemos que preocuparnos ni por mi padre ni por tu madre», la tranquilizo, intentando disipar la duda que persiste en sus ojos. «Si quieres ver adónde va esto primero, para entender de verdad si va a funcionar, entonces centrémonos en nosotros durante un tiempo y mantengámoslo solo entre nosotros. No necesitan saberlo durante los primeros seis meses o un año. Después, podemos decidir juntos cómo manejarlo. Si no lo aprueban, ¿qué más da? Podemos trazar nuestro propio camino».

      Le tiendo la mano para transmitirle la fuerza de mi convicción. Se trata de nosotros y de lo que queremos, no de lo que piensen los demás.

      Isabel me besa suavemente el hombro y sus labios se detienen un instante. «Eres tan sensata y estás tan segura de nosotros. ¿Qué te hace pensar que vamos a durar entre seis meses y un año? Podría enfadarme contigo mucho antes».

      «¿Conmigo? Claro, es una posibilidad. Pero todo lo que tengo que hacer es darte esta polla, y volverás al vagón, cariño».

      Me golpea juguetonamente, pero en el fondo sabe que es verdad. Hay una química innegable entre nosotros que creo que puede soportar cualquier bache en el camino.

      Probablemente podría decirle que la quiero ahora mismo, con las palabras en la punta de la lengua, pero prefiero contenerme. Dejaré esa revelación para dentro de unos meses, para que se enamore del hombre que hay detrás de la polla traviesa, el que quiere construir algo real y duradero.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ¡CONSIGUE UN LIBRO GRATIS DE KELSIE CALLOWAY!

          

        

      

    

    
      
        
          [image: Falling For Her Boss]
        

      

      
        
        Únete a mi lista de correo para ser el primero en enterarte de nuevos lanzamientos, ventas de libros, promociones gratuitas, contenido extra y otros regalos de autor.

      

        

      
        ¡Recibe Enamorada De Su Jefe gratis al registrarte!

      

        

      
        https://geni.us/SpanishRM

      

      

      
        [image: Amazon icon] Amazon

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TAMBIÉN DE KELSIE CALLOWAY

          

        

      

    

    
      
        
          
            [image: Kelsie Calloway - dark, dirty, and dangerous romance]
          
        

      

      
        
        ¿Quieres más Kelsie Calloway?

        ¡Visita mi página de Amazon para ver qué otros listados en español tengo!

        https://amazon.com/author/kelsiecalloway

      

      

    

  

cover.jpeg
W/“’i

MULTIMILLONARIO

KELSIE CALLOWAY





images/00002.jpeg
nnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnn






images/00003.jpeg
e
KELSIE CALLOWAY





